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HISTORIA DE LOS CLASICOS
EDUARDO GUTIERREZ CORTINAS

E l p ú b lico : he aquí el g ran  p ro tagon is ta . Este era el aspecto de la tr ib u n a  y p la tea O lím p ica  el d o m in g o  28 de
se tiem bre  de 1930, cuando po r p r im e ra  vez Jugaron el c lásico en el Estad io  C en tena rio : la p la tea  costaba $ 1.50, 
la tr ib u n a  $ 0.70.

Un vecino turinés tra jo  el nom bre 
de su aldea y lo plantó en el suelo 
oriental. Allí surgió Peñarol. a fines 
del siglo X V III, como núcleo pobla­
do, como apellido de algunos m ora­
dores y como nom bre u lte rio r de la 
Villa, a pocos kilóm etros de Mon­
tevideo.

Lxjs ta lleres del fe rrocarril hicie­
ron lo dem ás para  que el grupo cre­
ciera, ya en la últim a veintena del 
siglo X IX . fue entonces que el b ritá ­
nico sem bró su fútbol allá.

N om bre piam ontés. adm inistración 
británica. P or sobre todo los colores 
del ferrocarril “pintando" a un pue­
blo definitivam ente.

Allí nació y creció el C entral U ru­
guay Railw ay C ricket C lub y allí re ­
cibió vibración criolla el juego de 
los ingleses Iban a lu» Blanqueada. 
b Jugar contra los del Montevideo 
Cricket y a sum arse tam bién contra 
los “argentinos-británicos". Iban a 
Punta Carreta*, a luchar contra el

Albion y a recibir el aliento popular 
contra los equipos de m arineros de 
paso. E ra el fútbol heroico del siglo 
viejo. Y era  el equipo "de P eñaro l” 
extendiéndose por todas las b a rria ­
das montevideanas.

¿ Qué iban a hacer "los gringos” 
con una pelota que no pudiésemos 
hacer nosotros ? El criollo nació sa­
biendo y tuvo en sus pies la res­
puesta.

Pero  no sólo las luchas del depor­
te sustituyeron, paulatinam ente, los 
medios violentos de ac la rar las dife­
rencias. sino que dieron al oriental 
la oportunidad de nuclearse en un 
bando, junto  a una divisa, forma 
adecuada para  el trascender criollo.

El bando opuesto tenia que ser 
tam bién grande e im portante. De­
bía su rg ir en el corazón mismo del 
pueblo deportivo.

La ocasión llegó a mediados de 
1899. cuando el Albion azulgrana 
inauguró su cancha en el Paso Mo­

lino. Fue un herm oso esfuerzo, a 
fin de ofrecer grandes espectáculos, 
pero el pueblo quería jugar, jugaba 
ya junto  a sus Ídolos en decenas de 
im provisadas canchas de P unta Ca­
rretas.

Un grupo estudiantil agitó la ban­
dera Quiso tener su club. Y desde 
la antigua Universidad hasta  la 
Unión, resonó su llam ado "naciona­
lista": Nacional fue su nom bre —no 
cabía otro— y rojo, blanco y azul 
sus colores, símbolo de la P a tria  Vie­
ja  de Artigas.

"El Peñarol" tuvo una cuna carbo­
nera, ferroviaria, con botijas que 
aprendieron a vivar el nom bre de su 
Villa, el lugar de trabajo  de sus pa­
dres. su escuela.

Nacional anunció su nacimiento. 
Fue el "elegido” por la fe en lo nues­
tro. Y tam bién el rival lógico en un 
deporte que es lucha, emulación cons­
tante. las dos vías para  el afán crio­
llo de nuclearse antagónicam ente <l )
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Maschcroni, el juez Aphesteguy y Nasazzi: nov iem bre  de 1933.

em igrantes españoles y a N acional 
por un lado; colorados, italianos y 
Peñarol sonaban a tienda opuesta.

G um ersindo S arav ia  vivía cerca 
del P arque C entral —ya reducto 
trico lor— y se recostaba en los b a l­
cones de m árm ol de su casa, hacien­
do flam ear su divisa. Im posible re ­
su ltaba  que un italiano  o un colorado 
se asociara a su festejo.

En 1887, vino a M ontevideo don 
Giuseppe Scarone, m ás ta rd e  em ­
pleado del fe rrocarril y tran v ía  del 
N orte, en A rroyo Seco. "Lógicam en­
te ” se hizo hincha del CURCC. En 
1889 nació C arlos y en 1898 H éctor, 
sus hijos, dos "peñaro lenses” m ás en 
el mundo.

Carlos creció a ritm o carbonero  y 
llegó bien pronto a se r e s tre lla  en el 
equipo "de P eñ aro l” . Pero  en 1913 
abandonó sus filas. Y no bastó con 
eso, sino que en 1914 pasó a ju g a r 
por Nacional. F ue C arlos Scarone 
quien, despectivam ente, m otejó de 
m anyas a los peñarolenses. (3)

A la sazón el cam ino del clásico 
ya había buscado su fo rm a tra scen ­
dente. Todo jugador de p rim er p la ­
no era  ten tado  por una u o tra  divisa. 
Las " levas” de la paz, los llam ados 
al reclu tam iento  deportivo, acen tu a ­
ron cada vez m ás la potencia fu tbo ­
lística de ios dos grandes. No im por­
tó desde entonces que hubiese sido 
bolsilludo o m anya, ni siqu iera  ju ­
gador adversario . Im p o rtab a  su m ar­
lo al ruedo de los m ejores fu tbo lis­
tas. De ese aporte  in teg ra l a las m e­
jores fiestas del deporte  uruguayo, 
surgió el g ran  fútbol celeste.

’ CLASICOS' ... ¿DESDE 
CUANDO?

Antes que nada vamos a quitarle 
las comillas a clásicos y a la m ayo­
ría de las referencias fu tb o lís tica s , 
por exigencia retórica del tema. Los 
“clásicos” tal vez hayan sido los p ri­
meros, cuando aún no jugaban con 
el pueblo dividido en mitades. Pero 
ya la final de 1903 —disputada en 
1904— había puesto m arcadam ente 
frente a frente los colores tradicio­
nales

Albion agregó una lam a promiso­
ria y también "nacionalista” —W an- 
derers— en 1902. Los "bohemios” 
fueron campeones uruguayos en 
1906. Pero ya entonces se prefería 
o al equipo "de Peñarol” o a Nacio­
nal.

En 1906, al abandonar sus equipos 
la Liga, pudo medirse la trascenden­
cia del clásico. Una tem porada que 
generalm ente no iba mucho más aíllé 
de setiembre, fue llevada por ello6 
(Copa Cat mediante) hasta noviem­
bre, con partidos reiterados y g ran­
des asistencias La reaparición de 
Juan Pena en Peñarol, luego de ju ­
gar en la Argentina, dejó en segun­
do plano nada menos que la consa­

gración rioplatense de W anderers, 
Campeón de Honor. T ricolores y 
aurinegros eran  el tem a. R enacía el 
tricolor, luego del im pacto de p er­
der a Carlos y B olívar Céspedes, 
y m ostraba a Jorge Pacheco, Cantu- 
ry, Zuazú, Luis Carbone.

"E l P eñaro l” a "R am aseca” Ca- 
navessi y los M anito; hizo debu tar 
a José Piendibene. Y estrenó su ca ­
saca a rayas verticales, to ta l y defi­
nitivo am arillo  y negro: el clásico 
comenzó entonces. (2)

Nacional ha ido acentuando que 
su bolsillo es insignia, volviendo sin 
pensar de aquel bolsillo grandote 
que lució en el fútbol tam bién g ran ­
de de 1912. Y tam bién Peñaro l tuvo 
bolsillo, de la m ism a te la  que la 
casaca, fue hacia 1920 y por m uy 
poco tiempo.

Lo de “m anyas” es exclusivo. Co­
mo es exclusivo lo de “cuelludos” 
(o los “de lev ita” ), referencia al nú­
cleo universitario  inicial de los tr i ­
colores, sector de m ejor ubicación 
cultural y económica. La crisis y la 
dem ocratización de 1911 dieron fe 
de ello.

La form a de nuclearse tra s  una 
divisa, la "dupla o rien ta l” de co­
mienzos de siglo, colocaba a blancos,

CUANDO NO ERA 
CLASICO

Primer partido entre Peña, 
rol y Nacional. Julio 15 de 
1900, en la cancha del Interna­
cional, jun to  a la del Deuts- 
cher, en el Parque Central. 

PENA RO L 2 NA CIONA L 0
PE Ñ A RO L: F. Fabre; R. de 
los Ríos y J. F. Buchanan; C. 
fFard, L. Mazzucco y F. Jacli- 
son; G. Davies, E. Acevedo, T. 
Lewis, A. Camocho y C. Lin- 
deblat.
N A C IO N A L: J. Ballesteros; C. 
Corve Urioste y G. A rím alo; 
M. Nebel, J. Fallarino y M. Ro­
mero; C. Daglio, C. Leopold, 
S. Puppo, B. Daglio y J. Gia- 
netto.
Goles: Aniceto Camocho (2).
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FIGURAS D i LOS
Una m archa de más de sesema 

años ha dejado mucho en el recuer­
do. Difícil resulta recoger en un tex­
to cuanto quedó en los cafés, en las 
peñas, en los ranchos, en las esqui­
nas. Pero el clásico llenó al fútbol 
de figuras im borrables.

Apenas si podemos ofrecer una es­
tadística bastan te completa. No es 
ésa seguram ente la historia. F a lta ­
rán las apiladas y los puentes, las 
jopeadas, el monito. Y todo porque 
los clásicos se hicieron con los pases 
de m uleta y los mondonguillos de 
Piendibene. Piendi fue el más g ran ­
de goleador clásico am ateur. G rande 
en núm ero y en calidad de sus goles 
El '•m aestro” levantaba la pelota 
justo cuando el golero se tiraba a 
buscarla; y lo vencía de taco o de 
cachetada.

En los clásicos eran más sabrosas 
las gam betas. Angel Romano debe 
haber sido el más gam beteador de 
todos los tiempos. Y por naturale-

■

H écto r C astro  en el a ire , Canavessi se arquea para e v ita r  la em bestida, 
Ciocca en el suelo conten ido por Gestido y el a rque ro  Tea p rocurando  
levan ta rse : la eterna lucha.

za. (4) No había moña que no cono­
ciera, en base a pisadas, juego de 
cintura, bicicletas, mondonguillos.

El juego de cabeza embelleció los 
clásicos. Lorenzo Mazzucco fue ex­
traordinario  y bajaba la pelota pa­
sando de cabeza. Tam bién Carve 
Urioste, Pigni, Nebel. Los centros a 
la olla m orían en Falco y From m el, 
como hoy m ueren en Figueroa o 
Cococho. Zuazú fue otro m em orable 
cabeceador. Y el más grande del 
am ateurism o se llamó Abdón P o r­
te. («)

Al comienzo sería otro ritm o, más 
lento. Pero Aníbal Falco se tiraba 
al pasto y hacía su media tije ra : no 
fallaba una. Foglino ponía la rodilla 
en tie rra  y ensayaba una verónica 
de torero.

En el 12 apareció el quite en pa­
lomita. También lo hacía Alfredo 
Foglino, lanzándose al vuelo de ca­
beza. Lo hizo José Benincasa en un 
clásico amistoso (6). Fue jugada ca­
racterística de Antonio U rdinarán, 
habiéndose visto "volar" a don José 
Nasazzi —ya en Nacional— en el 
profesionalismo.

En el rem ate al arco, algunos de­
lanteros la peinaban. E ra  un lujo 
de Piedibene y luego de H éctor Sca- 
rone.

La cortada, el desborde por la pun­
ta, el centro a espaldas del adversa­
rio, fue la m ortífera jugada que m a­
duró en 1912 y asombró en Colombes.

Los clásicos mucho tuvieron que ver 
con ella.

Módena y Dacal pasaron a Nacio­
nal en 1912. "M ondeja”, veloz, so­
brio, de cabeza levantada, jugaba 
con am bas piernas y hacía tan to  la 
cortada ju sta  como el centro pasa­
do exacto.

S im ilar en juego, pero hábil en la 
dos puntas era  Somma, ta l vez más 
veloz que ninguno y m ás alto, pero 
menos resistente al juego fuerte.

José Brachi, o tro  veloz pero m ás 
técnico, era  tam bién jugador de ca­
beza levantada y de dos piernas.

La cortada aurinegra comenzó con 
Perucho Zibechi y el Botija Pérez. 
Pero tuvo velocidad y en am bas pun­
tas con las duplas A rrem ón-A rtigas 
y Gradín-Campolo. A rrem ón era  ve­
loz, jugaba con am bas piernas y era 
temido por su rem ate en carrera . 
Campólo era  zurdo y de o tra  clase: 
dribleador, m ás lento; después apren­
dió a levantar la cabeza.

La cortada de Isabelino G radín 
pasó a la historia en los versos de 
P a rra  del Riego. Isabelino fue el 
prim er jugador dram ático del fútbol 
uruguayo: el prim ero que hizo le­
van tar a los espectadores de los 
asientos, en base a las cortadas que 
le m etía el "m aestro”. (7)

En 1926, en un clásico que ganó 
Nacional por 3 a 0, apareció el "T a­
ta  Dios” de Florentino, "el hombre 
de goma". Incluso cerca de Piendi-
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Tarde de festejo albo: Ith u rb id c , Andreo lo , Ciocca, Saldom bide, Anspe.

bene, Florentino se hincaba a rezar­
le al “Tata Dios" y alejaba de ca­
beza

El aporte plástico de sus figuras 
inolvidables, ha contribuido a situar 
a los clásicos entre la historia y la 
leyenda

PARTIDOS QUE EL HINCHA 
RECUERDA

Ya la final de 1903 había sido me­
morable Se había anunciado la diso­
lución de Nacional (*) Sorpresiva­
mente aparecieron en la cancha del 
Paso Molino <28 de agosto de 1904), 
los tres Céspedes y Pigm Nacional 
gano por 3 a 2 y retuvo el titulo, 
nuevamente invicto

El 14 de mayo de 1905 hubo un 1 
a 1 sin lugar en la estadística, ya 
que fue anulado mas tarde Fue sin 
embargo la despedida clásica de

Un clasico en homenaje a Carlos 
y bolívar Céspedes, ganó a fines de 
temporada Peñarol, por 4 a 0. N a ­
cional ya era entonces — y lo sería 
por siempre— el equipo de ios Cés- 
peOet ( • )

El aficionado recuerda uno de 1910 
<18 de a g o s to e n  el «nial a* recons­
truyó ante* de rauficario en la Lu­
ga» un gol de Romano a Comú 
ootno si fuera un hecho policial El 
referí era borda be* te re y ganó N a­
cional por 1 a 0, en belvedere

En 1911 inauguraron las gradas y 
palcos de m adera del Parque Cen­
tra l. ¡Cuántos recuerdos había he­
cho g irar ya el viejo molino del P a r ­
que! Nacional 2 Peñarol 1; los auri- 
negros renunciaron a la tercera  p a r­
te de la recaudación, que le corres­
pondía, “porque Nacional tuvo m u­
chos gastos'.

Y llegamos al 7 a 3. Peñarol 7 N a­
cional 3, por la Copa de Honor, p re­
mio internacional rioplatense con fi­
nal en Montevideo. Un em pate en 
dos tantos en la prim era parte  y 
una lluvia de goles en el segundo 
tiempo Fue una m agistral exhibi­
ción del “ lancero", Luis, el “m aes­
tro". “ram aseca” y el “loco”, que 
no eran otros que Betucci, Quaglia, 
Piendibene, Canavessi y Romano. 
“Ram aseca’' se perdió el octavo gol, 
luego de una apilada de Piendi.

Si eso de “se perdió el octavo" 
suena a peñare le nse, más va a sonar 
el recuerdo de los 9 contra 11, pero 
11 de Nacional, que fue lo que ocu­
rrió el 29 de setiem bre de 1912.

En los últimos diez minutos expul­
saron a Bernardo Savio y Angel 
Betucci. Se estaba registrando “ el 
mejor partido de Carlos Sea roñe con 
la aurinegra* , incluso había m arca­
do dos goles pero Nacional empató. 
Hubo dos alargues de 15 minutos, 
ya que se disputaba la Copa Com­
petencia «o Argentina», premio in­
ternacional con final en buenos A l­

ies. Penal y te rcer gol de Scarone 
en los comienzos, ya 9 contra 11. 
En el últim o cuarto  de hora, Piendi- 
bene realizó una m agistral apilada 
y marcó el cuarto, para  muchos el 
m ejor gol de su vida.

Hay recuerdos en las dos tiendas. 
Y muchos. En 1916, Peñarol inaugu­
ró su cancha de Las Acacias. Ganó
3 a 1, con dos goles de Piendi. En 
Nacional debutó H éctor Scarone 
(debut clásico), que señaló el gol 
tricolor.

Aquello ocurrió en abril. Pero  en 
noviembre, por la Copa U ruguaya, 
Nacional debía volver a Las Acacias. 
Peñarol planeó cansar al chiquilin 
(y a otros) y agrandó la cancha. 
Resultado: Nacional 3 Peñaro l 1; 
esta vez un gol de Piendi y dos de 
Héctor. E n tre  los sufrien tes hinchas 
aurinegros iba el taño Giuseppe S ca­
rone, con la bandera enro llada con­
tra  su corazón.

En 1917 apareció M arques “Cua­
tro ”, en realidad M arques Castro, 
golero de Peñarol que pasó por los 
clásicos así bautizado, ya que perdió
4 a 0 y 4 a 2.

Y asi como en 1913 (14 de diciem ­
bre), Peñarol em pató 2 a 2 con su 
“Segunda de F ie rro ”, tam bién en 
1921 colocó un equipo de “em ergen­
cia", que perdió con N acional 1 a 0, 
por la Copa Com petencia. Lo in te re­
sante de aquella ta rde  (24 de julio) 
fue la incorporación del público al 
“grem io de los m uleros”. En efecto, 
no fue el “D ejala, J u a n . . . ” de Da- 
cal, ni la cara de angelitos de C ar­
los Scarone, Rom ano o H éctor, m o­
lestando a los goleros. Fue un afi­
cionado que tocó pito —faltaban  
10 m inutos— se pararon  los rese r­
vistas aurinegros y Rom ano la m e­
tió en el arco.

Luego vinieron años sin clásicos, 
debido al cisma. Volvió la emoción 
en 1925, ganando Peñarol en el P a r ­
que C entral por 1 a 0, con gol de 
tiro  penal de R uotta.

Y llegó la despedida a Piendibene, 
tam bién en el Parque, el 7 de octu­
bre de 1928. Esa vez ganó Nacional 
1 a 0. con gol de Santos U rdinarán.

LOS DE VINCHA Y 
CHAMBERGO

Los “ingleses” de Peñarol llega­
ron campeones al clásico. Fueron 
en 1900 y 1901, volvieron a serlo  en 
1905. Muchos jugadores usaban los 
“caps", gorritos de pequeña visera 
que usan los internacionales b ritá ­
nicos. <10)

Los criollos m ostraron su gorra. 
Nacional asignó un cham bergo rojo 
en su uniforme, pero los m ás lo de­
secharon. Aparecieron en cambio los 
boleros, som breros aludos blancos, 
de brin, tan to  en el Nacional de 
1903 (donde hubo muchos) como 
aún en el Peñarol de 1905

*
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EL PRIMERO EN EL 
ESTADIO CENTENARIO

Fue el 28 de setiembre de 
1930 presenciado por 40.000 
personas y correspondiente 
al Campeonato Uruguayo de 
1929.

PEÑA ROL 1 NACIO NAL 0
P E Ñ A R O L: M. Capuccini; A. 
Nogués y J. Jaurreche; G. Sil­
va, Lorenzo Fernández y C. 
Riolfo; J. P. Arremóy, P. Pao- 
la, P. Anselmo, A. Sacco y C. 
Gringa.
NACIO NAL: A. Mazali; R. 
Bucetta y  E. Recoba; J. L. 
Andrade, J. Píriz y  J. Elgue; 
S. Urdinarán, H. Scarone, H. 
Castro, C. Píriz y  Z. Saldom- 
bidé.

Gol de Sacco, a los 19 mi­
nutos.

Nacional ganó el sorteo y 
eligió el arco de la Colombes. 
A llí se marcó el primer gol 
clásico: un pase de cabeza de 
Anselmo tomado por Sacco con 
tiro alto. La recaudación alcan­
zó a S 5.979,10. Los precios: 
Platea América $ 2.00; Platea 
Olímpica $ 1.50; Tribuna Am é­
rica $ 0.90; Tribuna Olímpica 
S 0.70; Amsterdam y Colombes 
$ 0.35; Taludes $ 0.20.

Los cap itanes: Gestido y R icardo 
Faccio.

Tarde de fes te jo  a u rin e g ro : B ra u lio  C astro, M ascheron i, Young, Lorenzo.

Tam bién la vincha apareció en los 
clásicos. Fue años más tarde, ya que 
la usaron Antonio U rdinarán y José 
Benincasa, preferentem ente.

Lo m ás usado fue .la boina de vas­
co, de todos los colores. Zuazú la 
gastaba roja, ta l vez evocando el 
uniform e tricolor; Alfredo Zibechi 
llevó a los clásicos su boina de lana 
blanca (pero tam bién usó negra); 
Romano usaba una blanca con banda 
azul; Juan  Delgado, negra. El con­
tacto  con los vascos (1922) y la 
Ráfaga Olímpica (1924) dieron am ­
plia difusión al atuendo.

El profesionalismo llegó sem brado 
de gorras: Domingos, Patesko, La- 
braga, Petrone, Prado, Raúl R odrí­
guez y hasta  Enrique B allestrero 
—en el arco— de boina negra.

Tal vez como símbolo del clásico, 
pudieran evocarse las boinas de Ro­
berto P o rta  y Severino Varela.

En las últim as décadas ha desapa­
recido todo adorno en la cabeza, por 
más que el cabello de Forlán o las 
patillas de Celio nos hayan hecho 
pensar en las tijeras.

Empero, los clásicos m ostraron 
siem pre gente de mucho cabello y 
de bigotes. Y tam bién de barba.

De espeso bigote era  Faustino 
Fabre, prim er peñarolense. También 
los M anito y A lejandro Cordero. 
Miguel Aphesteguy jugó con sus bi- 
gotazos en el arco tricolor, en 1908.

E ran los tiempos en que el Johnny 
H arley cuidaba su jopo y sus alám ­

bricos bigotes. En 1912, H arley  jugó 
de en trea la  (20 de octubre) por la 
Copa de Honor; fue su debut clásico 
sin bigotes, ya que resolvió q u itá r­
selos.

E l 26 de m arzo de 1916, en un 
am istoso en el P arque C entral, jugó 
por Nacional un en trea la  barbudo. 
Se llam aba Guillerm o D annhaer, ex- 
intenacional argentino. E ra  pálido, 
rubio, de am plia barba. Peñaro l ga­
nó 2 a 0 (goles de Piendi y A rtigas). 
D annhaer, o tro ra  un g ran  cabecea­
dor y tam bién hábil futbolista a 
ras de suelo, decepcionó aquella ta r ­
de, jugando sin seriedad: lo devol­
vieron con barba y todo.

El clásico ha escondido los bigotes. 
Casi no se ven. P or m ás que tienen 
una historia sin parangón en Atilio 
García.

EL HINCHA EN EL
PROFESIONALISMO

El profesionalism o nos inundó en 
sus prim eros años de partidos memo­
rables. Todo por el gol de la colga­
da, el de la valija, el pico de los 9 
contra 11.

La colgada quitó al Flaco García 
un invicto de casi dos ruedas, por 
parte de Young. La pelota quedó 
prensada en tre  la red y el soporte, 
quitándola de ahí un comisario con 
su espada.

El de la valija fue un centro del 
brasileño Bahía, que pegó en el bo-
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La pasión cuando se desborda. Acá Paz rechaza el penal t ira d o  po r Oscar M iguez y V id a l, que aparece a la de re ­
cha. meterá la pelota en el arco. La protesta de N ac iona l po r su ub icación p rev ia , o r ig in ó  la expu ls ión  de W a lte r 
Gómez y la no presentación tr ic o lo r  para ju g a r  el segundo tie m p o : fue el 9 de octubre  de 1949.

tiquin de madera de Juancito Kirch 
berg Braulio Castro tomó el rebote 
de la valija < que estaba afuera del 
campo) y marcó el gol.

El pico de los 9 contra 11 fue de 
20 minutos de un partido <precisa­
mente del gol de la valija) y dos 
alargues de media hora cada uno. 
manteniéndose sin goles Fue un em ­
pate con auténtico sabor a triunfo

Los clásicos acompañaron luego 
ciclos importantes, campañas de do­
minio local vestidas por goleadas en 
el partido de mayor atracción.

Asi es que el hincha repite: Laur:. 
Mala. Tellechea. Varela y Camaiti 
por un 4 a 0. Y a Castro. Ciocca. Ati­
bo, Pona y Zapirain por el célebre 
6 a 0.

O trc  p ro b le m a  fa m o s o . N 
m u e s tra  la  v a l i ja  d e l cé le b re  “ g o l”  
Su e x p u ls ió n  y la  de L a b ra g a  g e re r<
ios -9  c o n tra  11".

los clasicos están llenos de p ro tagon is tas  in o lv id a b le s . A n íb a l C iocca es tiró  
su campaña por muchos años. Acá aparece en el ¿4, cuando hizo dos de los 
tres  goles con que gano N ac iona l, aunque esta vez el a rqu e ro  H om ero 
Ternandez saca al có rne r

el túnel? Porque una vez N a­
cional r»o s tiió  a d ip u ta r  el segundo 
f lempo

<. Y los dos goles de "M iseria” 
G aicia o ios fres de M artino. . . ? 
T ijÓo eso sin olvídame» que una vez 

se derrum bó" el Estadio; que otra 
v z el Manco Castro corrió a Feitico. 
porque "había prom etido” tira r  un 
P*-nal afuera Que tam bién Villadó- 
riga hizo tres  goles en una tarde; 
> que el bigote de Atibo G a rd a  hizo
festejar un cuaterno m em orable

El hincna tiene sus clasicos y evo­
ca siempre las figuras de su técnica

!-a bicicleta del Vasco N* 1 del 
P«ule-*jnsltómo «el N 2 era  Ithur- 
bide > e ra  la moña predilecta de 
quien toma la pelota la lleva, la 
pisa, la suelta, la trae  Tal el re­
cuerdo para Enrique Fernández, por 
m as q u e  la conociera Europa, g ra ­

cias a Romano, esa bicicleta T am ­
bién Enrique fue un jugador d ram á­
tico, que levantó de sus asientos a 
los espectadores. Y tam bién Ciengra- 
mos Rodríguez "anduvo” en bicicle­
ta en muchos clásicos

luí chilena de Boutón Reyes y Fal- „ 
co. los plásticos quites de ritm o len­
to. pasaron a ser m ortíferos al ser 
llevados al ataque. O scar Miguez.
Luis Cubilla, Angel Rubén C abrera.
Se recuerda un gol clásico de Douk- 
sas ( 1H-VII-1962) por la L ibertado­
res, en un partido  que ganó Peñarol 
por 3 a 1. Tam bién M artino dio el 
triunfo  a Nacional, de media chilena.
<1 6 de enero de 1952

Paralelam ente, se recordará  por 
reciente una salvadora chilena de 
Jorge M anicera, el 11 de junio de 
1967. en clásico ganado por N acio­
nal (1-0).



EL RECORD
DE EXPULSADOS

El 20 de marzo de 1960, el 
árbitro expulsó a ocho jugado­
res, por la final del Campeo­
nato de 1959. Juez: Pablo V. 
Vaga.

PEÑARO L 2 N AC IO N AL 0

PEÑARO L: L. Maidana; W. 
Martínez y M. Alves da Silvá 
(Salvador); S. Pino, N. Gon- 
Qalves y  W. Aguerre; L. Cubi­
llo. C. A. Linazza, J. E. Hoh- 
berg, A. P. Spencer y C. Bor- 
gcs.
NACIO NAL: R. Sosa; II. Tro­
che y E. Di Fabio; C. D. Co­
llazo, R. González y J. C. Me. 
sías; H. Salva, H. Rodríguez, 
W. Gómez, J. A. Romero y G. 
Escalada.

Goles: 81', Cubillo y 89', Li­
nazza, de penal.

Luego del primer gol se pro­
dujeron serios incidentes, sien­
do expulsados W. Martínez, W. 
Aguerre, C. Borges y J. E. Hoh- 
berg (Peñarol) y  W'. Gómez, 
R. González, C. D. Collazo y
G. Escalada (Nacional).

La palom ita fue al ataque. Do­
mingo Gelpi, Chirim ini, Souto, Bor­
ges, Ciengram os ( n ). Tam bién se 
llam a zam bullida y requiere el re­
m ate final de cabeza.

Más frecuentes y generosos con la 
emoción del gol, han sido las peina­
das de Atilio y, en los últim os años, 
los cabezazos de A lberto Spencer.

GORDOS Y FLACOS
Se disputaba el prim er clásico 

profesional y Peñarol salió a la can­
cha luciendo sacos “Dem psey”. Pa-

A rr ib a :  A t i l io  — el inmenso A t i l io —  va a re m a ta r de derecha m ien tras  
O bdu lio  V a re la  y P orta  p a lp ita n  el resu ltado. A ba jo , Juan A lb e rto  Sema mo 
tiende la mano a A n íba l Paz. W ash ing ton  O rtuño  en el medio.

recia un equipo gordo y hubo quien 
dijo que el profesionalism o iba a in­
fla r las camisetas.

La verdad es que siem pre hubo 
más flacos que gordos en el fútbol 
clásico. Y hubo más gordos con el 
profesionalismo.

Quizás el "festival de los gordos" 
en la época am ateu r haya sido el 
partido del 23 de diciembre de 1917, 
por la Copa Albion. Ganó Peñarol 
por 3 a 1, con dos goles de Artigas 
(bastante gordito) y Carlos Scarone 
el tricolor (más gordo esos años). 
Pascual Ruotta, en Peñarol, fue una 
voluminosa pieza defensiva.

El profesionalismo, pese a su afán 
de poner las cosas en línea, nos mos­
tró  a Tapón Deagustini. A rturo de 
León. C abrerita. También M ata fue 
engordando y el Indio Chico (F ra n ­
cisco Arispe), Conrado Paesch. P e­

rico Colturi, R aúl Schiaffino, el Cato 
Tejera y Escalada. Sebastián Guz- 
mán y el Chino O livera pasaron es­
porádicam ente, pero gorditos, por el 
clásico.

A rturo de León definió un clásico 
(17 de diciembre de 1939), derro tan­
do m ás que a Julio Barrios en el 
arco, al Flaco Prado.

F uera del arco, no ha habido fla­
cos realm ente decisivos en los clá­
sicos hasta la aparición de Spencer. 
Alto, espigado, de pique fulm inante, 
el moreno ecuatoriano fue m uchas 
veces el hom bre del gol im portante.

Los flacos, casi siem pre altos, tu ­
vieron otros rivales físicos: los pe- 
tisos. Los N acional-Peñarol han mos­
trado "grandes petisos” : prim eros 
en el salto, tam bién goleadores, va­
lientes en el choque y espectacula­
res en el juego individual. El más 
completo de todos, indudablem ente, 
Roberto Porta. Tam bién saltaban 
bien al centro Severino V arela y 
Ernesto Vidal. En las moñas, p ri­
meros Mata, Chirimini, Ciengramos, 
Julio Pérez, Cubilla.

Y algo curioso: gordos y flacos, 
altos y petisos, siem pre fueron "sol­
dados”. obreros en los clásicos, como 
la "H orm iguita” Gelpi, Souto. H u­
bo ,partidos donde decidieron, como 
Julio Pérez en 1956 y Ciengramos 
en 1957 (»»). Pero nunca mandaron. 
Los herederos de Mazzucco y Piendi- 
bene. de Foglino y de Zibechi. fueron
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Obdulio Jacinto Varc la  fue o tro  de los 
M ine lla  en el centro del te rreno  y desde 
jum o de 1943.

ino lv idab les. Sucedió a Lorenzo Fernández, A lv a ro  G estido y José M aría  
a llí p royectó su f ig u ra . Acá está en la ta rde  de su debu t c lásico, el 6 de

Cea y el Manco, Lorenzo Fernández 
y el Pulpita Rodríguez. Ricardo Fac- 
cio. Obdulio, Gambetta, Miguez Am- 
brois, William Martínez, Gon^aJves, 
Sacia, Montero Castillo. El peso de 
esos hombres está en todos los clá­
sicos del profesionalismo

Roque Gastón MáspeI. se queda con la pelota, le jos del sa lto  desesperanzado 
oei puntero Souto. Por anos la fo rm ación  de Peñarol comenzó por su 
form idab le  numero 1, Campeón del Mundo en 1950.

LA EMOCION DEL CLASICO
Alguna vez el Peñarol - Nacional 

fue más partido que o tras veces. 
Especialm ente en las 9 finales dis­
putadas por la Copa Uruguaya.

Fueron emociones acentuadas y de 
temas candentes. La últim a final.

por el U ruguayo de 1959, dejó dudas 
(en el aficionado, no para  el reg la­
m ento) sobre la incorporación de Li- 
nazza y Spencer, recién afiliados a 
Peñarol al año siguiente. C laro  que 
N acional había ubicado a Luis T. 
Volpi en la final de 1940, sin jugar 
en 1939 (pese a se r trico lor) y P e­
ñarol disputó una de las de 1933 con 
Feitico, inscripto por los aurinegros 
en el 34.

Son detalles que el aficionado gus­
ta  recordar, aunque sea p a ra  m orti-

EL PRIMER NOCTURNO
.Se disputó el sábado II de 

febrero de 1933. Correspondía 
al Campeonato Uruguayo de 
1932 (3a. rueda).

PEÑARO L 2 N AC IO N AL 0

PEÑ ARO L: M. Capucctni; A. 
Nogués y E. M ascheroni; E. 
Zunino, Lorenzo Eernández y 
C. Chañes; R. Castro, L. Mata, 
J. P. Young, P. Anselmo  y S. 
Iriarte.
NACIO NAL: E. García; J. G. 
Stlvetra y A. Lam basco; A r se­
ntó Eernández. E. Magno y R. 
h aceto; A. Saldornbide, E. Eer­
nández, P. l/uharl, C. P íriz y 
A1i Uo Eernández.
G oles: S(f. R. C astro , 02*. S. 
tr ia r te .



LOS CLASICOS UNO POR UNO
FICHA Y LUGAR VENCEDOR

Y SCORE
MOTIVO FECHA Y LUGAR VENCEDOR

Y SCORE
MOTIVO

,5 -V I 1-1900 R. Centrol Reñarol 2-0 Amisto»» 4-IV -1920 R. Central Reñarol 2-, Amistoso
14-IV-19O, V. Reñarol Reñarol 1-C Amistoso 2-V-1920 R. de los Aliodos Reñarol 1-0 Copa Uruguaya
28-IV -190, R. Central Reñarol 1-0 Amistoso 29-VI 11-1920 R. Central empate , - , Copo Uruguaya
12-V-190, V. Reñarol Reñarol 3-1 C. Urug. y C. Compet. 21-IX-1920 R. Centrol empate 3-3 C. Gómez Ferre.ra
6 -V 1-190, R. Central empate Amistoso • 2-X II-1920 R. Centrol Nacional 1-0 Copo de Honor
2 8 -V II-l 901 R. Centrol empate , - , Copo Uruguaya 2 7 -1 ,,-,9 2 , R. Centrol Reñarol 1-0 Copo Brum
1 8-V III-1  901 V. Reñarol Reñarol 2-0 Amistoso 10-IV-192, R. Central empate , - , Copa drum
18-V-1902 R. Centrol Nacional 2 -, Copa Uruguayo 12-V I-192, R. Centrol Nacional 1-0 Copo Uruguaya
3 -V I11-1902 R. Molino Reñaroí 2-0 Copo Competencia 26-V I-192, R. Centrol Nacional 1-0 Copa Del Bene
1O-VIII-19O2 V. Reñarol Nocional 3-, Copa Uruguaya 24-VII-1921 R. Centrol Nocional 1-0 Copa Competencia
12-VII-19O3 R. Molino Nacional 2-0 Copa Competencia 25-X I1-, 92, Rodtos Reñarol 2 -, Copa Urugucya
19-VII-1903 R. Centrol empate 0-0 Copo Uruguaya 14-IV-1922 R. Centrol Reñorol 2-, Copa Brum
2 7 -,X-, 903 V. Reñarol empote , - , Copa Uruguaya 25-V-1922 Rodtos empate 0-0 Copo Uruguaya
24-V II-1904 R. Molino Reñarol 2-, Copa Competencia 25-VI-1922 R. Centrol Peñarol 4-, Copa de Honor
28-VIII-19O4 R. Molino Nacional 3-2 C. Urug. (final 19031 2-XI-1922 R. Central Nacional 3 -, Copo Reyrou
23-VII-19O5 R. Molino Nacional 1-0 Copa de Honor 8-XI-1925 R. Centrol Reñarol , -0 C. Círculo de la Rrensa
6 -V I11-1905 V. Reñarol Reñarol 2-0 Copa Uruguaya 6-X II-1925 R. Central empate

Peñarol
2-2 Amistoso

l-X -1905 R. Centrol Reñarol 1-0 Copo Uruguayo 19-IV-1926 R. Central 1-0 C. Unión do Jueces
15-X-1905 R. Centrol Peñarol 4-0 Amistoso Benéfico 23-V-1926 Rodtos Reñarol 1-0 Copa Uruguaya
6-V -, 906 R. Central Nacional 2-, Copa Uruguaya 19-VI-1926 R. Central Nacional 3-0 Copo Larre Borges
15-VII-1906 R Central empate 0-0 Cope de Honor 26-XII-1926 R. Centrol Reñarol w.o. Copo Urugucya
29-V ,1-1906 V. Reñarol Reñarol w.o. C. Urug. (Nocional B) 29-V-1927 R. Centrol Nocional 2 -, Copa Urugucya
2-IX-19O6 R Centrol Peñarol 3-0 C. Urug. (Nacional B) 11-111-1928 R. Central empate Copo Uruguayo (1927)
9-IX-1906 P. Centrol Nacional 1-0 Copa de Honor 7-X-1928 R. Central Nacional 1-0 Copa Serrato
14-X-1906 V. Reñarol Reñarol w.o. Copo Uruguaya 14-X-1928 R. Central Reñarol 1-0 Copa Urugucya
21-IV-19O7 R. Centrol empote 2-2 Amistoso 6-1-1929 Rocitos empate , - , Copa Uruguaya (1928)
2-VI-1907 V. Reñarol Reñorol 2-, Copa Uruguaya 18-V III-1929 R. Central empate Copa Serrcto
7-VII-19O7 R. Centrol empate 0-0 Copa Uruguc ya 13-X-1929 R. Central Nac ional 1-0 Copa Urugucya
14-V ,1-1907 R. Centrol Reñarol 1-0 Copa Competencia 28-IX-1930 i .  Centenario Reñarol 1-0 Copa Uruguaya (1929)
17-V-190B R. Central empate 0-0 Copo Uruguaya 5-V II-193 , E. Centenario Nac.onal 1-0 Copa Urugucya
18-X-19O8 R. Centrol Nac onal 1-0 Copa Juan Cat. , , -X - ,9 3 , E. Centenario empate Copo Urugucya
, -X I - ,908 R. Centrol Reñarol 3-, Copa Juan Cat. 6 -X II-193 , E. Centenario Nacioncl 1-0 Copa Raúl Jude
8-XI-1908 R. Central Nacional 1-0 Amistoso 1O-IV-1932 E. Centenario empate , - , Copa Los Estadios
22-XI-1908 R. Centrol Nacional 3-2 Copa Jua-.t Cat. E. Centenario Nacional 2-, Copa Loe Estadios
l-V -1909 V. Reñarol Reñarol 1-0 Copa Uruguayo 7-V III-1932 E. Centenario Reñarol 2-0 Copo Urugucya
5-X II-1909 R. Centrol Reñorol 4 -, Copo Uruguayo 9-X-1932 E. Centenario Reñarol 2-0 Copa Urugucya
17-IV-1910 R. Centrol Nacional 2-0 Copa Uruguaya ,,-11-1933 E. Centenario Reñarol 2-0 Copa Uruguaya (1932)
19-IV-1910 P. Central Nacional 1-0 Amistoso Benéf co , , -V I- , 933 E. Centenario Nacional 2-0 Copa Uruguaya
3-V II-1910 Bt 1 vedere Reñorol 3-, Copo Competencia

Copa de Honor
13-V III-1933 E. Centenario empate

Reñarol
2-2 Copa

Copa
Urugucya
Uruguaya1 7 -V I1-1 9 ,0 Belvedere empate , - , 19-XI-1933 E. Centenario 2-0

2 4 -V II- ,9 ,0 Belvedere Reñorol 3-, Copa de Honor 10-IV-1934 E. Centenario Nacional 3-0 Torneo Competencia
14 -V ,11-1 910 V. Reñarol empate , - , Amistoso 25-V III-1934 E. Centenario empate 0-0 C. Urug. (finel 1933)
9-X-1910 V. Reñarol empate 2-2 Copa Uruguaya 2-IX-1934 E. Centenario empate 0-0 C. Urug. (final 1933)
1 9 -IV -1 9 ,1 V. Reñarol Reñorol 4-0 Copa Urugucyc 16-IX-1934 E. Centenario empate 0-0 Copa Uruguayo
2 -V II-1 9 1 1 R. Central Nacional 2-, Copa La Razón ,8X 1 -1934 E. Centenario Nocional 3-2 C. Urug. (final 1933)
9-VI1-1 911 R. Central Peñarol 14) Copo Uruguaya

Copa de Honor
2-XII-1934 E. Centenario

E. Centenario
empate
empate

1-,
, - ,

Copa Urugucya
Copa Uruguaya (1934)1 -X l- l 911 R Centrol Reñorol 7-3 28-1 V -l 935

19-1 V -l 91 2 Be1vedere Peñorol 2-, Copo Artigas ,4 -V  I I - , 935 E. Centenario Reñorol 2 -, Copa Uruguaya
9-VI-1912 P Centrol Nacional 2-0 Copo Uruguaya 13-X-1935 E. Centenario empate 0-0 Torneo de Honor
2 8 -V II-l 91 2 V. Reñarol Nacional 3-0 Copa Uruguaya 8-X II-1935 E. Centenario Reñorol 3-0 Copa Uruguaya
8-IX-1912 R. Central empote

empate
1-,
, - ,

Copa de Honor
Copa Comptoncia

25-1-1936
6-IX-1936

E. Centenario
E. Centenario

empete
Reñarol

2-2
4-0

Trunan ÑArlumn
1 5 -IX -l 91 2 R. Centrol Copa Uruguaya
20-X-1912 Belvedere Reñorol 2-, Cope de Honor 29-XI-1936 E. Centenario empate Copa Uruguaya
1 -X I-, 912 Belvedere Nacional 3-0 Copo Competencia 30-V-1937 E. Centenario empate Torneo de Honor
1 3 -IV -l 91 3 R. Central Nacional 3-2 Copa Instrucciones 22-V ,1,-1937 E. Centenario empate 2-2 Copa Uruguaya
2O-IV-1913 R Central Nocional 4-, Copa Uruguayo ,2 -X I 1-1937 E. Centenario Reñarol 4-0 Copa Uruguaya
1 4 -X II- l  9 , 3 R. Lugano

Centrol
empate
empate

2-2 Copo Urugucya
Copo Uruguaya

12-1,1-1938 E. Centenario
E. Centenario

Nacional 2-1 Torneo Nocturno
24-V-1914 R. 1-1 5-VI-1938 empate , - , Torneo de Honor
2 6 -V II- ,9 ,4 R. Centrol Reñai ol 2-0 Amistoso 28-V III-1938 E. Centenario Reñarol 3 -, Copa Urugucya
27-IX-1914 Belvedere empate 0  0 Copa Uruguaya 1,-1 X-l 938 E. Centenario Nacional 3 -, Copa Willingdon
22-XI-1914 R. Centrol Reñorol 2-, Amistoso 4-X II-1938 E. Centenario Nacional 2 -, Copa Urugucyo
6 -X II-1 91 4 R. Centrol Nocional 1-0 Copo de Honor , , -V l- l 939 E. Centenario Nocionol 2-0 Torneo de Honor
2 0 -X II-l 9 ,4 R. Centrol Nacional 2-1 Copa Competencia

Amistoso
24-IX -1939 E. Centenario

E. Centenario
Reñarol 2-, Co p o Uruguc yo

Uruguc ya11 .IV .19 IS R. Centrol Nacional 1-0 17-XII-1939 Nacional , -0 Copa
l -V - ,9 ,5 R. Centrol Nacional 2-, Copa Uruguaya 28-IV-1940 E. Centenario Nacional 3-2 C. Urvp (lina, 19391
B -V III-,91  S Belvedere Nocional 2-, Copo Uruguaya 16 -V ,-1940 E. Centenario Nocional 4-1 Tomoo de Honor
19-IX-1915 R. Centrol Nocionol 3-, Copa de Honor , - IX - ,940 E. Centenario Ncdonal 3-2 Copo Urugucya
26-111-191* R. Centrol Reñarol 2-0 Amistoso B -X II-,940 E. Centenario Nocionol 5-, Copo Urugucya
19-IV -191* Le» Acodo» Reñarol 3-, Copa La Transatlántica 29-V I-194, E. Centenario Nocional 3-2 Tornoo Competencia
1B-V-191* R. Centrol Nocional 3-2 Copo de Honor 14-IX-194, E. Centenario Nocional 1-0 Copa Urugucyo
4 -V I- ,91* R Centrol Nac onal 1-0 Copo Uruguayo , 4 -X II- l  94, E. Centenario Nocional 6-0 Copo Urugucyo
,7 -1 X 1 9 ,6 Belvedere Reñarol 2-, Copa Competencia 28-VI-1942 E. Centenario Reñarol 3-, Tomoo Competencia
,2 X 1 -1 9 1 * Lee Acodos Nocional 3 -, Copo Uruguayo 6-IX-1942 E. Centenodo Nacional 3-2 Copo Uruguayo
2O-V-1917 R. Central Nodonol 4-0 Copo Uruguayo lS -X I-,9 4 2 E. Centenodo Nocional 4-0 C^»a Urugucya
27-V-1917 U lvad er. empote , - , Copo Albion (19161 ,3-11-1943 E. Centenario Reñarol 4-2 Tomo o Nocturno
29-V ,-1 9 ,7 R. Lugano Reñarol 2-, Copo Albion (19161 6 -V I- ,943 1. Centenario Nocional 1-0 Tomoo Competenc a
28-X-1917 R Rereiro Nocionol 4-2 C>po de Honor 2 2 -V , I I - ,943 E. Centenario Nocional 2-, Copa Urugucyo
l l -X I-1 9 ,7 R. Reretro empate 0-0 Copo Urugucya 2 , -X I-, 943 E. Centenario Nocional 3-1 Copo Urugucya
16-XII-1917 R Rereiro empote Copo Albion S -X II-,943 6. Centenario Nocional 3-2 T. do Honor IR. 1942)
23-XII-1917 R Rereiro Reñorol 3-, Copo Albion 5-11-1944 E. Centenario •mpote 0-0 Tomo o Nocturno
9 -V I- ,9 ,8 R. Rereiro Reñorol 1-0 Copo Uruguayo 25-VI-1944 E. Centenario Nacional 2-, Torn.o Competencia
1 - IX - ,9 1 I R. Rereiro Ncdonoi 4-0 Copo Competencia ,0-1 X-l 944 I .  Centenario Reñarol 2-0 Copo Urugucya
l - X I - ,9 ,8 R. Rereiro Reñorol i•  • Copo de Honor 26-XI-1944 E. Centenario empote 2 2 Copa Urugucya
24-X I-19 I8 R. Rereiro Reñarol ,-0 Copo Uruguayo lO -X II-,9 4 4 E. Centenario •mpole 0-0 Copo Uruguayo (final)
30 1,1-1919 R. de lo» Aliados Nodonol 1-0 Copo Brum 17-XII-1944 E. Centenario Re ñor el 3-2 Copo Uruguayo (final)
17-IV-1919 R. d« lo» Aliado» 1-, Copa Albion 10-VI-1945 k. Centonarle Ncdonoi 3-1 Tomo.o Competendo
30-, V -, 9 ,9 R de lo» Aliado» Nodonol 2-0 Copo Albion 2 6 -V II,-1945 E. Centenario Reñarol 3-1 c ^ . . Urugucyo
I V I - , 9 , 9 R Central Reñorol 3-2 Amistoso Benéfico 4-XI-194S | .  Centenorio Nocional 2-1 Copo Urugucyo
S -V II I - ,9 ,9 R. de le» Aliado» Nocional 2-0 Copo Uruguayo 23-V I-I946 E. Centenorio Nodonol 1-0 ,o>n«o Competencia
28 IX - ,9 ,9 R. de lo» Aliado» Nodonol 1-0 Copo Rerú ’ 5 -IX -, 94* k. Centenorio empete 1-1 Copo Urugucya
, 4 -X I I - l9 ,9 R. de le» Aliado» Nodonol 1-0 Copo Competencia B -X II-,9 4 * k. Centenario Reñarol 4-3 Copo Uruguaya
2 , - X I I - ,9 ,9 R. Central Nodonol 3-1 Copo Uruguayo 8 -V I-1947 k. Centenario Reñarol 1-0 To.n. o Competencia
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PtOiA Y LUGA!

1G-VIII-1947
M 4 -1 M 7
2O-*I-1*44
5- IX-194J 
24.VII-1949  
9-X-1944 
17X11-1*4*
6- VIII-195C
3- X-l*5C
24- XII-195© 
2**11-1*51  
14-X-1*51
4- 1-1*52
3- * l l l-1 *5 2  
1*-X-1*52  
23X11-1*52
4- 11-1*53
25- 11-1*53 
3 -*-1 *53
24- V il-1*53 
2 5 X 1 *5 3  
3-4-1*54
25- 11-1*54 
13*11-1*54  
7**111-1 *54  
24X-1954  
2-4-1*55 
4 V -1 *5 5  
1 3 * 1  *55  
11-4X1*55  
2C -X I1*55  
74 XI 1-1*55 
* -* -1 *5 4  
15*11-1 *54  
23-4X1 *54
2 -X I I -1*54  
'* - * 1 -1 * 5 7  
14 *111-1*57  
2G-X 1*57  
22X 41-1*57

►-*'

>1
21 X I I - 1*54
17-4-4 
I

-4 
13-44-1

3-4* - l |  
7-4M I-I

VENCEDOt 
Y 5CO2E 

Mi ü i w I 1-0

MOTIVO

Uruguayo 11*54» 
(1*541

FECHA Y LUGA!

2- X -1*60
4- X II-1960  
30-IV -1941 
16-VII-1941 
24-IX-1961 
26-XI-1961
1 7-XII-1 *41 
t-V II-1 9 42
13- V II-1942
22- V II - ! * «
5- V I11-1942
14- X-1962 
27X11-1*42
5- V-1963 
4 -V I11-19*3
6- X-1*63
3- X II-1 *63  
2 * -V II-1 * *4
9- VII1-1964
23- V II I -1 * *4  
14-X-1964 
2O -X II-1**4
4- V II-1 **5
10- X -1**5  
19X11-1965 
30-1-1 
19-111-1 
1 G -I*-1 **4
23- IV-1
2- X-1944
11- XII-1 
4 -V I-1 **7  
11-VI-1947  
16-VII-1947  
30-VII-1947
24- IX -1 **7
3- X II -1*47  
74X11-1*47
2- 4-1
14- 11-1 
1 *-*-1  
11-VI-1
15- IX -l
3- XI1-I 
14-11-1
23- 11-1 
*•111-1*.
24- IV-1 
30-1V-19*9
4- V-1944 
13-VIII-1  
23-4X1 
1 4 X 1 1 *4 9

Cent,

Centi

VENCEDOt 
Y SCOtE 

Nacional 3-2 
1-1 
2-1 
2-0 
1-0 
3-2 
2-1 
2-1
3- 1 
1-1 
1-1
4- 1 
2-0 
2-1 
1-0 
1-0 
2-1 
1-0 
1-1 
0-0 
2-1 
2-0 
1-1 
1-1 
1-1 
4-0 
3-0 
3-0 
1-0 
0-0  
1-1 
2-1 
1-0 
2-2 
2-2

Peñorol
NoclonoJ
Peñorol
Peñarol
Nocional
Nocional
Peñorol
empate

Penar ol
Peñorol
Nocional
Nocional
Peñorol
Peñorol
Peñorol

Peñorol 
Peñorol 

tale

Nocionol
Pe
Pe
P

ol
ol
ol

Peñe
Noel

e
ol

M OTIVO

Copa Uruguayo 
Copo Uruguaya 
Cuodrangulor (1960) 
Torneo Competencia 
Copa Uruguayo 
Copo Uruguayo

C. libertadores 
C. libertadores 
C. libertadores 
Torneo Competencia 
Copo Uruguayo 
Copo Uruguayo 
Cuodrangulor (1962) 
Torneo Competencia 
Copa Uruguaya 
Copo Uruguaya 
Cuodrangulor (1963) 
Torneo Competencia 
Amistoso 
Copa Uruguayo 
Copo Uruguayo

lular (1964) 
Uruguayo 
Uruguayo 
libertadores 
libertadores 
libertadores 
libertadores 
Uruguaya 
Uruguayo 

Competencia 
libertadores 
libertedores 

lular (1966)

Copo

Copo
Copo
Copo

RUm » *
N m I m m I

0-0
3-0
3-1

Copo Uruguayo 
Copo Uruguayo 
Cuodrangulor

1-0 Copo libertadores
M ^ a l t 0-0 Cepo libertadores

3-0 Tornee Kspeciol
XWfBl» 1-1 T. Conft alernidad
w*tf>au 0-0 Copo Uruguayo

1-0 Copo Uruguayo

RESUMEN —  Son 2S9 partidos clóneos, desde 1900 a la lacho. Peñorol ganó 105, empató 82 y Nacional 
m  impute en 102 oportuntdodes En goles 370 o 361 o fovor d« los aurinegros. Uno paridad histórica que
no puede difrcuttrte



De los grandes duelos de la década del cu a re n ta : S ch ube rt G am betta, José A n ton io  Vázquez, Domingo Gelpi, 
A n íba l Paz con la pe lo ta , R aúl P in i y D ánda lo  Rodríguez Cándales. P or detrás de P in i, asoma la cabeza de Eu­
genio G ava lis í.

Oscar O rnar M íguez, o tro  p ro ta g o n is ta  excepcional de la h is to ria  de tr ico lo re s  y aurinegros, tra ta  de lle va rla  a 
su derecha para  e v ita r  la m arcac ión  de R odo lfo  P in i. De fre n te  está Schubert G am betta pron to  para el embate. 
Raúl P in i llega  a l área y Juan A lb e rto  S c h ia ffin o  observa desde lejos. De estos cinco jugadores, cua tro  fueron 
Campeones del M un d o : R aúl P in i no lo fue  porque estaba en Colom bia.
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La tensión de siempre detrás de “ esa”  pelota. Lu is  M a idana  rechaza con el puño. Ja v ie r A m b ro is  — ju g a d o r ex­
cepcional, surgido en 1950 ju n to  a M a rtin o —  cae. M ir to  Davoine apoya a su a rquero , J u lio  Pérez llega ta rde , 
Gonzalvo, el róchense, cuida el arco. A trá s  W iIJ iam  M artínez , “ S a lva d o r”  y Méndez. Lejos, J u lio  César A bbad ie  
en su prim era época, antes de su trans fe renc ia  a Ita lia .

W alter Gómez en el 59, de regreso de Ita lia . Acá M a.dana le im p ide  el 
remate. Esa tarde el sensacional de lan tero  dec id iría  el clásico y d e te rm in a ría  
empate en el p rim er puesto.-W4Wiam M artínez en la eterna lucha.

ficar al adversario . Y que datan  de 
1904, cuando N acional jugó la final 
de 1903 con el francés M ongay (re ­
cientem ente incorporado) y con los 
tres Céspedes y Pigni, defensores 
de B arracas en el torneo argentino 
del año de la G uerra  Civil. Los “p a r­
tidos” que juega el hincha están  más 
allá de toda estad ística . . .  Y son tan 
viejos como el clásico mismo.

D entro de las finales de 1933 estu ­
vo la del gol de la valija  (13), en la 
de 1939 hubo 3 goles en el alargue; 
y en una de 1944 jugaron  150 m inu­
tos sin goles.

Justam ente, la m ayor emoción del 
clásico es el gol. No caben disputas 
en tre  quienes le pegan con am or y 
quienes la rev ien tan . . . El clásico se 
nu tre  de goles, m ás que ningún otro 
partido : son goles “de nosotros” que 
tendrán  que aguan tarse  “ellos” . . .

La estadística que ilu stra  este t r a ­
bajo agiganta la figura de Atilio G ar­
cía. Es el sinónimo de goleador clá­
sico por excelencia; por un clásico 
donde pasaron Petrone, los Scarone, 
Piendibene, Young, D uhart, Romano, 
Ciocca Casi todos ellos le pegaban 
m ás fuerte  y m ejor a la pelota. Pero 
había que m eterla en el arco para 
c rear emoción. Ese fue el secreto 
que llevó a la estadística, la historia 
y la leyenda a la figura del gran 
Atilio García.



CLASICOS
HASTA CUANDO?
!'l paso rfc los años a ten tó  contra 
valor y significado del clásico, su 
ración nacional in tegral. P o r un 
o con el profesionalism o— el 

ingreso masivo de ex tran je ro s al cua­
dro de actores. Las excepciones son 
obvias por conocidas, pero decenas 
de futbolistas, argentinos y brasile­
ños. en traron  al clásico en el ocaso 
de sus carre ras  deportivas. Comen­
zaron así a jugar los nom bres y no 
los hombres, postergando auténticos
valores locales. ( H )

Peí fútbol-espectáculo se pasó al 
fútbol-resultado. La Copa L ibertado­
res ha hecho co rre r im portan tes in­
tereses económicos jun to  a la pelota, 
en cada partido.

Llegó asi al N acional-Peñarol el 
alan de trascender a Am érica, m e­
tiéndolo en un partido  que jam ás 
se soñó para ta l cosa.

El clásico era  Crosslev en un arco 
tel prim ero en em bolsarla) y Tagu- 
cho Dem archi en el otro, a piñazo 
limpio con la pelota.

El clásico eran Legnazzi y Mazali, 
Ballestrero (invicto), Ju lio  B arrios 
(de San C arlos a P rim era ), Aníbal 
Paz, Máspoli, Taibo, Sosa.

Y el clásico era  —fundam en ta l­
mente_el ejem plo donde m irarse
Tal vez sin que ninguno sirv iera  de 
ejemplo, pero sirviendo todos con el

F la v io  P ereyra  N a te ro  con la pelota a fe rra da  entre sus manos. O bdulio 
no se lib e ra  de la “ obsesión”  de A t i l io  y lo desplaza con el brazo, por las 
dudas. O rla n d i, Juan C arlos González y O rtuño  com ple tan la escena con 
el fondo de s iem pre : tr ib u n a s  llenas.

La aparic ión  de Juan Joya y A lb e r to  Spencer inc id ió  p ro fundam ente  en la hegemonía au rineg ra  a p a r t ir  del 60. 
El peruano rem a ta  a l arco, R oberto  Sosa cae pero la ju g a d a  no vale. Jorge M anicera levanta el brazo, Lu is  Ramos 
hace lo m ism o, Juan M u jic a  y E m ilio  A lv a re z  se res ignan, aunque Esteban M arino  — conductor de tantos p a r t i­
dos—  señala la posición ade lan tada  del puntero .
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Los clásicos se a lim entan de jugadores proven ientes de todos los rincones del país, con quienes han dem ostrado  
sobre todo condiciones para sobreponerse a su trem enda  carga em otiva . D om ingo Pérez envía al ce n tro  del área 
Pablo Forlán no puede e v ita rlo  y esquiva el pelotazo. U no es de Casablanca, en el in te r io r  de Paysandú, el o tro  
de Mercedes, a o rilla s  del río Uruguay.

correr de los años. Todo porque el 
pueblo deportivo uruguayo vibró con 
las tardes de Betucci y el Japonés

LA GOLEADA RECORD 
PROFESIONAL

Se registró en el clásico ju- 
gado el 14 de diciembre de 
1941, por la segunda rueda del 
Campeonato Uruguayo, arbi­
trando Aníbal Tejada y ante 
50 mil personas.

NACIONAL 6 PENA ROL 0

NACIONAL: A. Paz; H. Rome­
ro y D. Rodríguez Candóles; L. 
Pérez Luz, E. Galvalisi y S. 
Gambetta; L. E. Castro, J. Fa- 
brini, A. García. R. Porta y 
B. Zapirain.
PENA ROL: R. G. Más poli; J. 
Ber mudez y A. Mufuz; R. Ro­
dríguez, H. García y D. Piñei- 
ro; l). Gelpi, J. A. Vázquez, 
L. C ruche, S. Várelo y A. Nú- 
ñez.

Goles: IT . Zapirain MT. A. 
García; 4.T. Piñeiro (P .j en 
carura; 7?. A. Garfia; 7T. L. 
E. Castro y 89'. Porta.

Varela, T atita  Silva y A ndrade, Ges- 
tido, Cochemba Vanzzino, así como 
con el Cachorro Pini y Muñiz, An­
selmo, Ciocca, W alter Gómez y Juan  
Schiaffino.

Juego de varones, no de taim ados, 
el fútbol clásico dejó el ejem plo de 
Benincasa, suave y elegante; m ostró 
a Alfredo Zibechi, estilizado, técni­
cam ente perfecto y respetuoso del 
adversario; vio al M ariscal Nasazzi, 
enérgico, varonil, pero an tes que na­
da jugador de fútbol, sintetizando su 
juego en aquello de lo cortés no qui­
ta  lo valiente.

En el clásico del 9 de agosto de 
1954 (Peñarol 4 a 0) se alejaba h a ­
cia el túnel sudoroso Obdulio Varela.

NOS HUBIERA GUSTADO 
VER UNO...

Quizás porque mucho del clásico 
se ha ido —y tal vez para  siem pre— 
se nos ocurre uno distinto. Q uisiéra­
mos a rm ar un partido a través del 
tiempo.

Llegan nom bres a tropel. El cora­
zón trae  a los Céspedes, Mazzucco, 
Porte, Roberto Chery y el Botija 
Pérez

Al dar forma al equipo llegan los 
' ‘polifuncionales’’ (an teriores al té r ­
mino) que eran Juan  Pena y Angel 
Landoni, los Scarone, Arremón.

¿Cuándo aparecieron los núm eros 
en los clásicos? Después del M un­
dial de 1950.

Entonces podem os u tilizarlos hoy, 
por m ás que estem os soñando un 
clásico. Y es éste :

P E Ñ A R O L

1. L. M azurkiew iez
2. J. Benincasa
3. Lorenzo F ernández
4. R. Rodríguez
5. O. J. V arela
6. A. Gestido
7. J. Pena
8. J. A. Schiaffino
9. J. Piendibene

10. I. G radín
11. B. C astro

NACIONAL

1. E. G arcía
2. J. Nasazzi
3. M. V arela
4. J. L. A ndrade
5. A. Zibechi
6. S. G am betta
7 . B. Céspedes
8. H. Scarone
9. H. Castro

10. R. P orta
11. A Romano

Puede quedar así resum ida una 
h istoria de los clásicos. Ha de fa lta r 
alguno que siem pre recuerda el h in ­
cha apasionado. Que lo busque en la 
estadística. Y abrigue el frío de los 
num eios, con el calor de su cora- 
zoncito.
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N O T A S :
(1) “El uño próximo, Nacional figurará en los partidos 
de lu Liga Uruguaya, contando para ello con campeones 
de primera fila”. EL SIGLO ( 22-VI1-1900).
(2) “El público, esa gran muchedumbre de las solemni­
dades futbolísticas, acudió ansioso. Las banderas, acaricia­
das por un vientecillo, de los irreconciliables adversarios 
de todas las épocas, de todos los años, siempre en pug­
n a . . .”. EL DIA ( 18-X-1908».
(3) Carlos Scarone fue a jugar a B. Aires, en 1913, ex­
presando que “en Peñarol se iba a quedar, ¿a comer 
qué?” En el clásico del 26-VII-1914, enfrentó por primera 
vez a sus ex-compañeros. Harley no lo dejó mover. “Ras­
queta” se pasó más preocupado en intercambiar insultos 
que en jugar al fútbol. El tema había sido discutido en 
casa, donde don Giuseppe mantuvo siempre su fe peña- 
rolense. Carlos ya bahía visto una posibilidad de hacer 
algún peso con el fútbol, pero no en Peñarol, donde todos 
eran “unos m anya-m ...”
(4) En 1908, Nacional se aprontaba para un clásico. 
Angel Romano, un niño de 14 años, agarraba la pelota 
que caía fuera de la cancha. Y no la soltaba. Urrestarazú 
fue a buscarla, pero Romano le hizo tantas moñas que 
no tuvo más remedio que pedírsela...
(5) Abdón Porte jugó 39 clásicos CONSECUTIVAMEN- 
TE, entre 1911 y 1917. En la noche del 5 de marzo de 
1918, creyendo estar ante su ocaso deportivo, se suicidó 
de un balazo, en el Parque Central. La cabeza del Indio 
Porte reposó justo sobre el disco blanco desde el cual 
comienzan los partidos.
(6) José Benincasa jugó su primer clásico defendiendo... 
a Nacional. Fue el 22-XI-1911, mostrando su palomita de 
largo vuelo. Benincasa, gloria del viejo River Píate, pasó 
a Peñarol en 1917.
(7) Según testimonio del profesor Sabat Pebet, que acom­
pañaba a Parra del Riego a los partidos, el “Polirritmo a

Gradin” habría sido inspirado en el clasico del 9-V1-1918. 
Peñarol ganó esa tarde 1 a 0, con gol de Campólo.
(8) En plena Guerra Civil, se anuncia que Nacional “no 
inaugurará esa temporada” ; se habla posteriormente del
Centro Atlético, formado con valores del antiguo Na­

cional”. EL DIA (22 y 31-V y 2-VI-1904).
(9) Los Céspedes habían convertido 12 de los 16 goles 
clásicos de Nacional, a su fallecimiento. Posteriormente 
16-V-19061, el primer gol tricolor en un clásico lo marcó 
Amílcar Céspedes, antes gotero. Para la estadística, no 
es necesaria ninguna explicación: Nacional es “el club 
de los Céspedes”.
(10) Aún hoy se mide en “caps" las actuaciones inter­
nacionales británicas. Los gorritos de pequeña visera pro­
venían, de todos modos, de la vestimenta del criquet.
(11) Zapirain marcó un gol en zambullida ( 10-VI-1945, ; 
Souto uno en palomita (28-XII-1952) y Borges otro en la 
Copa Montevideo (25-11-1954).
(12, Julio Pérez, "Pata Loca”, tiene un récord: hizo un 
gol a favor y otro en contra, en el clásico del 2-XI1-1956 
(1-1). Ciengramos marcó los tres del 18-VIII-1957 y uno 
de ellos fue el más rápido que se conoce: a los 30 se­
gundos... y movió Peñarol.
(13) Telésforo Rodríguez, referí del partido del gol de 
la valija (27-V-1934) cobró el gol y ante reclamo de los 
futbolistas tricolores fue a consultar al línea Tejada, pero 
en el camino fue agredido. El otro linea, Scandroglio, 
quiso seguir el partido pero terminó suspendiéndolo por 
falta de luz.
(14, Ningún extranjero erró un penal en un clásico, 
así se llamara Feiti^o, Rongo, Cilaurren, Cerioni, Hohberg 
o Linazza. Juegan factores imponderables, pero la frialdad 
de la estadística concuerda perfectamente con otra frial­
dad, otro espíritu que el de un clásico que el aficionado 
quiere nuestro. Los más grandes especialistas orientales, 
han fracasado en los penales clásicos (Zapirain, L. E. 
Castro, Obdulio, Gambetta, Míguez, A m brois...). (lira 
vibración, indudablemente, pasa por su fútbol.

150 MINUTOS 
SIN GOLES

El 10 de diciem bre de 1944, 
disputaron la final del Uru­
guayo de ese año, arbitrando 
Manuel Domínguez y ante 55 
mil personas.

NACIO NAL 0 PEÑ ARO L 0

NACIO NAL: A. Paz; R. Pini 
y S. Arrascaeta; G. Piaña, Ro­
dolfo Pini y  S. Gambetta; L. 
E. Castro, A. Ciocca, A. García, 
R. Porta y B. Zapirain.
PEÑAROL: R. G. Máspoli; A. 
Prado y S. Possamai; ./. P. Col- 
tur i, O. Varela y L. Prais; J. 
M. Ortiz, D. Gelpi, E. Bovio, 
L. Pino y E. Vidal.

No hubo goles durante el 
partido ni en una hora com­
plementaria de alargue.

La trenza  h a b itu a l de trás de una pelota cargada de d inam ita  más que 
de a ire . M aidana ocu lta  a A m bro is  y W illia m  M artínez.
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PRESENCIAS EN LOS CLASICOS

(Copa Uruguaya Profesional»
Lista de jugadores que han actuado más de diez veces en 

un clásico por la Copa Uruguaya Profes ional (desde 1932 a la 
fecha). En Nacional, 21 futbolistas han pasado las diez actuacio­
nes, lo que los señala como actores de prim er plano dentro de 
las últimas cuatro décadas. En Peñarol suman 25.

Se indica el año de debut clásico por el Uruguayo y el últim o 
partido jugado (DESPEDIDA» por más que seis futbolistas 
aurinegros y uno tricolor aún actúan.

Finalmente, se ha hecho un resumen de los clásicos en que 
han actuado, por más que las conclusiones e incidencia del 
trabajo individual en el score. rebasa cualquier apreciación 
estadística.

TODOS LOS 
GOLES CLASICOS

Los autores de las 731 conquis­
tas en partidos clásicos disputados 
hasta la fecha, pueden encasillar­
se así, de acuerdo al m otivo de 
los encuentros.

JUGADOR Presencias Debut Despedida PJ G E P Goles
A. Paz 28 1939 1953 28 15 4 9 41 (e /c )
A. García 26 1938 1950 26 14 4 8 21
A Ciocca 25 1932 1944 25 10 8 7 6
S. Gambetta 21 1940 1955 21 13 4 4
R. Porta 19 1937 1946 19 11 3 5 3
Em. Álvarez 18 1960 1969 18 1 8 9
E. García 18 1932 1940 18 3 7 8 28 (e /c  i
L. E. Castro 18 1940 1949 18 10 4 4 6
J. R. Cabrera 17 1934 1941 17 7 5 0
Raúl Pini 16 1943 1955 16 5 6 5
G. Escalada 15 1954 1962 15 3 5 7 rO
F. Arispe 15 1932 1939 15 2 6 7 1
B. Zapirain 14 1940 1949 14 8 2 4 4
E. Galvalisi 14 1938 1946 14 10 1 3
R. Sosa 14 1959 1966 14 1 5 8 23 (e /c )
J. Santamaría 13 1940 1956 14 5 3 5 2 (e / c )
J. Ambrois 11 1950 1956 11 5 4 2 9
D. Pérez 11 1962 1968 11 0 4 7
Ars. Fernández 11 1932 1937 11 2 5 4
E. Fernández 11 1932 1937 11 2 8 1 1
L. A. Cruz 11 1949 1956 11 4 4 3
NOTA: En la columna GOLES, los goleros registran sus caídas; 
loe goles de Santamaría fueron en contra de su . valla.

COPA URUGUAYA AMATEUR  
(108 GOLES)

N ACIONAL: B. Céspedes y
H. Scarone 6; L. G orla y R. 
V allarino 5; C. Céspedes 4 ; A. 
C antury , A. Rom ano, P. Dacal, 
C. Scarone, J. B racbi, P. Somma, 
R. Alarán, Roque Sosa y H. Cas­
tro 2 ; A. Céspedes, A. C ordero, G. 
R incón, H. G allinal, A. Landoni, 
A. Brienza, E. Peppo, A. Porte, 
M. V arela, A. Z ibechi, A. M azali, 
P. P etrone  y A rsenio F ernández 1. 
Total trico lo r: 57 goles.

PEÑ A R O L: J. P iend ibene  y A. 
Cam acho 5; F. Canavessi 4 ; J. 
Pena, P. T erevinto  y José Pérez 
3; P. Zibechi, E. M añana, C. Sca­
rone, A. Sacco, E. Acevedo, L. 
Quaglia, E. Varela y P. Anselmo 
2; J. F. B uchanan, C. L indeblat, 
A. F errero , L. B ronzetti, C. Ca­
macho, B. Pons, I. G radín , J. 
López, A. A rtigas, M. M anito, A. 
Campólo 1; jugado r con trario  1. 
Total aurinegro : 51 goles.

Hubo extran jeros que tam bién encendieron la * ca lderas como José S an filippo , 
que aquí pierde un gol ante M azurkiew iez.

COPA URUGUAYA PROFESIONAL 
(2 3 6  GOLES)

PEÑ A RO L: J. E. H ohberg  10: 
O. Míguez 8; S. Varela 7 ; O. Cbi- 
rim ini 6 ; J. C. A bbadie, E. Vidal 
y A. Spencer 5 ; A. C am aití, L. 
M attozo (F e itico ), S. V illadóniga 
y J. F. Sacia 4; J. Young, P. Lago, 
j .  M. O rtiz, J. A. Schiaffino, A. 
C abrera, IL J. Silva y P. V. Bo­
cha 3 ; Ixirenzo Fernández, L. M a­
ta, B. Castro, F. Palerm o, O. J. 
Varela, A. Ghiggia, A. Linazza, 
L. A. Cubillo, A. Galván y J. M. 
Boma y 2 ; H. Tellechea, J. P. 
Arrem ón, P. Anselmo, S. Iria rte , 
J. Pérez Serré*, M. A. Lauri, L. M. 
Bongo, G. Baztarrica, J. A. Váz.
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Jug. PE S . em p. NAC. G. P. G. N.

53 19 15 19 51 57
86 34 27 25 128 108
32 10 8 14 40 45
30 9 7 14 35 42
16 4 6 6 19 22
18 10 5 3 27 13
8 2 4 2 12 14

12 5 1 6 12 17
15 5 3 7 23 22
3 1 0 2 4 5

16 6 6 4 19 16
289 105 82 102 370 361

M O T  1 V O
C. Uruguaya Amateur 
C. Uruguaya Profesional 
Torneos locales 
Copas locales
Cuadrangular 
Amistosos
Torneos internacionales 
C. A rgentina (Com petencia)
Copa fie Honor (Cusenier)
Copa Montevideo
Copa Libertadores 
Totales:

.NOTA: Hubo partidos anulados, sin significación estadística, 
que no se com putan. Encuentros jugados con equipos B, pero 
por torneos con representación oficial de los clubes, se suman.

Un duelo renovado en cada p a rtid o  
fre n te  a los arcos. “ M anga”  pierde 
el cen tro  ante A lb e rto  Spencer pero 
el á rb itro  adv ie rte  que el brazo del 
ecua to riano  es quien mete la pelota 
en las redes.

quez, R. Schaffino, N. Palero, R. 
J. García, E. Montano, R. Piñey- 
ro, D. Varela, J. C. Britos, L. 
Prais, W. Aguerre, 0 . Leicht, M. 
Méndez y J. Joya 1; Jugadores 
contrarios: 4. Total aurinego: 128.

JUGADOR Presencias Debut Despedida PJ G E P Goles

0 . Varela 24 1943 1955 24 10 5 9 2
N. Gon^alves 23 1957 1969 23 12 8 3
R. G. M áspoli 23 1941 1955 23 7 4 12 37 (e /c)
J. C. A bbadie 22 1952 1969 22 11 6 5 5
A. Gestido 22 1932 1941 22 9 7 6
E. Zunino 20 1932 1940 20 8 6 6
E. V idal 20 1944 1953 20 8 5 7 5
A. Spencer 18 1960 1969 18 10 7 1 5
J. Joya 18 1961 1969 18 10 6 2 1
J. E. H ohberg 18 1949 1960 18 8 6 4 10
L. M aidana 18 1955 1964 18 12 4 2 20 (e /c)
O. Miguez 16 1948 1957 16 6 4 6 8
P. V. Rocha 16 1961 1969 16 9 6 1 3
R. R odríguez 15 1937 1943 15 3 1 11
J. Schiaffino 14 1946 1954 14 5 2 7 3
S. V arela 14 1935 1941 14 6 1 7 7
O. Caetano 13 1962 1969 13 6 6 1
C. Borges 13 1954 1960 13 5 7 1
L. Mata 13 1932 1938 13 6 4 3 2
A. C am aití 13 1935 1943 13 5 2 6 4
M. Davoine 13 1950 1957 13 4 4 5
B. Castro 12 1932 1935 12 4 6 2 9

A. P rado 12 1938 1944 12 3 2 ' 7
W. M artínez 11 1955 1961 11 5 5 1
Lor. Fernández 11 1932 1934 11 4 5 2 2

N O TA : en la colum na de GOLES, los goleros registran el número 
de sus caídas.

NACIONAL: A. García 21; A. 
Ciocca y L. E. Castro 6; José Gar­
cía y G. Escalada 5; B. Zapirain 
4; W. Gómez, H. Castro, R. Mar- 
tino, R. Porta, J. Enrico 3; J. Ani- 
brois, Julio Pérez, A. R. Souto, 
Rodrigo da Costa, R. Núñez, P. 
Petrone, L. T. Volpi y M. Ber- 
gara 2; F. Arispe, E. Fernández, 
R. Faccio, J. A. Romero, J. R. 
O rlandi, A. de León, E. Ithurbide, 
H. Núñez, J. Acosta, J. Fabrini, 
Washington Gómez, J. C. Britos, 
J. Rodríguez Caraballo, J. J. Ro­
dríguez, L. Camera, W. Brienza, 
O. Martínez, A. Cerioni, R. Bar- 
tewsky (Patesko), L. Martínez, H. 
O. Ramos, P. Prospitti, L. E. Ra­
mos, J. F. Sanfilippo, J. M. Mu- 
jica, Celio Taveira y L. Artime 1; 
jugadores contrarios: 3. Total tr i­
color: 108.

TORNEOS LOCALES (85 GOLES)

NACIONAL: A. García 7; B. 
Zapirain 6; R. Porta 4; A. Ciocca, 
L. T. Volpi, L. E. Castro, Walter 
Gómez, G. Escalada y N. Leone 
2; E. Ithurbide, Cardeal, A. de 
León, J. R. Orlandi, J. Enrico, F.

141



I. Rusel Jo, J. Ambrois, A Sonto,
H. Núñez, H. Rodríguez, P. Acos­
ta. J. Oyarbide, H. Frade, A. Mer- 
li, V. Espárrago y jugador contra­
rio. Total: 45 goles.

PEÑAROL: J. E. Hohberg 5: 
O. Míguez 4; A. Laf errara, A. 
Ghiggia y E. Montano 2; B. Cas­
tro, S. \  arela. A. Naón, L. Cilau. 
rren, A. Núñez, A. Álvarez. O. 
Chirimini. D. Gelpi, J. A. Váz­
quez, 0 . J. Varela. N. Falero, E. 
Vidal, J. M. Romay, R. Pippo, 
A. Galván, R. Cruz, C. Borges, J. 
Toja, L. Cubilla, F. Bertocchi. C. 
A. Ríos y U. Sosa 1; jugadores 
contrarios 2. Total: 40 goles.

PARTIDO S A M ISTO SO S (4 0  GOLES)

PEÑAROL: Juan Pena 3; A. 
Camacho, J. Lois, L. Quaglia, Jo ­
sé Pérez y A. Artigas 2 ; F. Jack- 
son, J. F. Bucbanan, T. Lewis, J. 
Barbero, A Manito, E. M añana, 
F. Canavessi, J. Gesuelle, J. P ien­
dibene, C. Amato, J. Dagosto, P. 
Terevinto, C. M ongelar y P. A n­
selmo 1. T otal: 27 goles.

NACIONAL: H. Scarone 2; B. 
Céspedes, C. Chevallier Boutell, 
A. Daglio, V. Zerbino, W. Frie- 
drich, N. Ferreiro, C. Scarone, U. 
Nóblega, J. Nilson, S .U rdinarán 
y H. Castro 1. T o tal: 13 goles.

NACIONAL: A. Rom ano 3; E. 
Novoa, A. Landoni, N. Rodríguez, 
R. M arán y C. Scarone 2; E. de 
Castro, C. Carve U rioste, P. Som- 
ma, L. G orla, R. V allarino , A. 
Porte, J. Vanzzino, H. Scarone y 
C. C harlone 1. T o ta l: 22 goles.

COPA MONTEVIDEO (9 GOLES)

NACIONAL: J. E nrico , H. J. 
R ial, J. M. M ujica, I. P rie to  e
I. M aneiro 1. T o ta l: 5 goles.

PEÑ A R O L: J. M. Rom ay, C. 
Borges, O. Míguez y A. Rojas 1. 
T o tal: 4 goles.

COPAS LOCALES (77 COLES)

NACIONAL: H. Scarone 6; C. 
Scarone 5: S. L rdinarán 4: A. 
Romano 3: J. P. L rrestarazú, A. 
Cantury, R. Vallarino, P. Dacal, 
C. Píriz v A. García 2: A. Brien-

o

za. \  . Zerbino, L. Gorla, A. Por­
te, José Pena, H. Olivieri. A. Bar- 
locco, H. Castro, P. Duhart, A. 
Saldombide. L. A. Larraura y E. 
Hernández 1. Total: 42 goles.

PEÑA ROL: J. Piendibene 8: 
J. Gradín 4: J. Canavessi 3; A. 
Campólo, A. Artigas, J . P. Arre- 
món y P. Ruggero 2: E. Mañana. 
A. Betucci, V. Legarburo, A. Bar- 
tolazzo. L. Quaguia, P. Terevinto, 
C. Mongelar. J. Delgado, P. Ruot- 
ta, A. Sacco, V. Sarni y S. \  arela. 
Total: 35 goles.

TORNEO CUADRANGULAR 
«1 GOLES)

NACIONAL: H. Rodríguez 4:
G. Escalada 3; R. Núñez e I. Ma- 
neiro 2; C. Zunino, C. Chagas, J. 
Ambrois, J. Gómez, J. Campa- 
nella, J. Oyarbide, D. Pérez, P. 
Prospitti, H. Eugui, R. Techera 
y J. C. Morales 1. Total: 22 gole6.

PEÑAROL: J. E. Hohberg 3; 
C. Borges, J. F. Sacia y P. V. Ro­
cha 2; J. M. Romay, O. Míguez, 
A. Spencer, L. Cubilla, R. Mato­
sas. B Sosa, N. Hernández, E. 
Allano, N. Acuña y jugador con­
trario 1. Total: 19 goles.

TORNEOS INTERNACIONALES 
(26  GOLES)

NACIONAL: A. García 4 goles;
H. Gauna 2; J. V. C arrere, H. 
Castro, J. C. Britos, N. Leone, J. 
Almeida, T. Blanco, Julio  Pérez 
y J. Quiroga I. T otal: 14 goles.

PEÑAROL: A. L iztherm ann v 
J. M. Romay 2; A. Cam aití, R. 
Barros, H. Tellechea, O. C hirim i­
ni, A. Regueiro, C. A. Ríos, O. 
Míguez y C. Borges 1. T o ta l: 12 
goles.

COPA ARGENTINA O
COMPETENCIA (29 GOLES)

NACIONAL: P. Dacal, L. G or­
la, A. Romano y H. Scarone 2; 
C. Céspedes, E. de Castro, A. Cor­
dero, Juan Pena, E. Peppo, A. 
Porte, C. Scarone, P. O livieri y 
A. Zibechi 1. T o tal: 17 goles.

PEÑAROL: E. Acevedo y A. 
(¿amacho 2; Juan Pena, P. Zihe­
chi, C. Scarone, J: P iendibene, L. 
Quaglia, E. Varela, I. G radín y 
A. Campólo. T o tal: 12 goles.

COPA DE HONOR "CUSENTER"
(45 GOLES)

PEÑAROL: J. P iendehene 6: 
C.Scarone, L. Quaglia e 1. G radín 
3; F. Canavessi 2 ; A. Rom ano, 
A. Betucci, A. Artigas, A. Cam­
pólo, M. Varela y jugador con tra­
rio 1. T otal: 23 goles.

COPA LIBERTADORES (35  GOLES)

PEÑ A R O L: P. V. Rocha 7; A. 
P. Spencer 6 ; J. Joya 2 ; M oacyr 
C. P in to , A. R. C abrera, J . C. 
Cortés y N. Goncalves 1. T o ta l: 19 
goles.

N ACIONAL: Celio T aveira  3;
J. C. M orales 2 ; R. González, G. 
Escalada, V. Douksas, P . Acosta, 
O. V irgili, R. T echera, D. Pérez,
I. P rieto , L. C ubilla, I. M aneiro 
y J. M. M ujica 1 T o ta l: 16 goles.

LOS MAYORES 
GOLEADORES CLASICOS

He aquí, quienes m ás emoción 
- de gol han b rin d ad o  en los en­

cuentros Peñarol-N acional (o Na- 
c ional-Peñaro l) a través de los 
años, sum ados todos los motivos 
que hayan determ inado  la d ispu­
ta del clásico.

A tilio G arcía (N ) 
José P iend ibene (P ) 
Juan  E. H ohberg  (P ) 
H. Scarone (N )

34
21
18
17

goles
55
99

99

0 . Míguez (P ) 15 95

A. Spencer (P ) 12 55

P. V. Rocha (P ) 12 95

C. Scarone (N ) 11 99

G. Escalada (N ) 11 99

F. Canavessi (P ) 10 99

A. Rom ano (N ) 10 99

B. Z apirain  (N ) 10 99





EL PROXIMO JUEVES APARECE

1924: COLOMBES
CARLOS MANINI RIOS

La brillante inspiración de Carlos Manini Ríos nos entrega un sensacional trabajo sobre 
la pr.mera conquista olímpica.-Colombes para él no es sólo el pretexto para un análisis 
deportivo orignal, sino la ocasión para recreamos con el ambiente de Montevideo 
y el país, cuando sus futbolistas “lo metieron a patadas en la geografía", según una 
definición de la crítica contemporánea. En las páginas centrales, en colores, el le­
gendario equipo posa antes de' partido final.
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